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  Para todos aquellos lectores


  que me permiten entrar en sus vidas


  a través de los mundos de mis libros.


  


  Cada uno de nosotros somos nuestro propio demonio


  y hacemos de este mundo nuestro infierno


  



  Oscar Wilde


  Prólogo


  



   


  


  Primero esbozó un rostro. Redondo, con la frente ancha y mejillas pronunciadas. Tardó un poco más en colorearle los ojos. ¿Verdes o azules? ¿Se tornarían más oscuros en días de tormenta o se iluminarían en un día soleado? Suspiró. Dejó que la imaginación tomara las riendas. Delineó el cabello con trazos finos. Lentamente, el color negro del carbón fue cobrando vida en el papel.


  Sobre la mesita del salón, había desparramado al menos una docena de bocetos. Desde hacía algunas semanas se despertaba en mitad de la noche con la acuciante necesidad de plasmar a través de sus carboncillos lo que se repetía en su cabeza una y otra vez. Primero, había sido la sonrisa de una criatura y unos enormes ojos curiosos que parecían salirse del papel. Después, el día del bautismo, el primer cumpleaños, el primer día en el kindergarten.


  Poco a poco, iba cambiando de aspecto. En un boceto, tenía el cabello negro, en otro era tan blanco como la nieve que en diciembre cubría las montañas. Como si tuviera experiencia en moda, también le iba cambiando el atuendo. Un vestido de algodón para el verano; un abrigo de lana para soportar el crudo frío del invierno.


  Intentó imaginar cómo sería de grande, pero a la hora de querer plasmarlo en el papel, algo en su mente, quizás en sus recuerdos, no le permitía hacerlo.


  Era una situación que le provocaba angustia. Una ansiedad tan grande que le impedía continuar.


  Acomodó los bocetos en orden cronológico. Todos tenían la fecha escrita en el borde inferior izquierdo, al lado de su nombre.


  Las velas se consumieron lentamente hasta envolver el salón en sombras. Pero no le importó.


  Tomó un papel en blanco y comenzó a trazar unos cuantos garabatos. Parecía que, de repente, un ser invisible se había apoderado de su mano. A toda velocidad, aquellas líneas inconexas se convirtieron en algo más. Cambió de crayones y el papel se llenó de azules, verdes y marrones. Un cielo nocturno, los árboles del bosque meciéndose al compás de la brisa y, en el fondo del precipicio, un automóvil.


  Revolvió entre los crayones hasta que encontró el color rojo: como si su alma estuviera poseída por el mismísimo demonio, pintó enormes y serpentinas lenguas de fuego que se alzaban majestuosas. Se imaginó que, de a poco, devoraban al vehículo hasta reducirlo a cenizas.


  Apretaba el crayón con tanta fuerza que casi rasgó el papel.


  Su respiración se aceleró. Por un instante, no entendió qué pasaba. Una vez más, había perdido la noción del tiempo.


  Contempló el dibujo como si lo viera por primera vez.


  Fuego. Esa bestia roja y despiadada que destruía todo lo que encontraba a su paso. Una sonrisa de complacencia iluminó su rostro. Se puso de pie y avanzó hacia la ventana.


  La llama de las velas se extinguía; del mismo modo, el alma de quien tanto daño le había hecho, se consumiría lentamente en el fuego.


  Si existía el Cielo, tenía que existir el Infierno.


  
    

  


  Capítulo 1


   


  


  Greta miró por encima del último libro de Camilla Läckberg en dirección a la puerta que daba al consultorio del doctor Metzgen. Luego, posó los ojos en el reloj que colgaba justo detrás del escritorio de la secretaria. Llevaba esperando casi una hora y la paciencia no era precisamente una de sus virtudes. Trató de volver a concentrarse en la novela, pero fue imposible. A su alrededor, las demás pacientes del doctor Metzgen parecían estar tan inquietas como ella. Bueno, en realidad, inquieta no era exactamente la palabra que usaría para describir su estado en ese momento; lo que la turbaba y por un instante le había hecho replantearse la idea de acercarse al Lasarett era el hecho de tener que abrirse de piernas frente a un hombre que no era su amante y que, además, la conocía desde niña. ¿Por qué su doctora había tenido que mudarse a Estocolmo y derivar todos los pacientes al doctor Malte Metzgen?


  Odiaba las visitas al ginecólogo. Punto.


  Cuando no estaba en pareja, y a regañadientes, se hacía un examen anual para tranquilizar a su tía Ebba, quien desde la muerte de su madre, se empeñaba en ocupar su lugar y cuidar de ella en todo sentido. Sabía que si no lo hacía, su tía era muy capaz de arrastrarla de una oreja al hospital. No le tocaba aún la revisión anual, pero el rumbo que había tomado su vida en los últimos dos meses la había obligado a levantar el teléfono y fijar una cita con el doctor Metzgen sin ponerse a pensar demasiado en lo embarazoso de la situación.


  Una jovencita que no debía de tener más de veinte años se puso de pie y se acercó al escritorio. No podía escuchar lo que hablaban, aunque notó dos cosas: la primera era que lo que le hubiese dicho la secretaria solo aumentó su mal humor. La segunda, la expresión en el rostro de Telma Apelgren. Estaba realmente preocupada. Desde que estaba allí sentada, la vio levantar el tubo del teléfono al menos una docena de veces.


  La puerta que daba al pasillo se abrió y todas las cabezas se movieron. Era un hombre impecablemente vestido con un traje oscuro. Llevaba un maletín en la mano derecha, pero no era el doctor. Se produjo un suspiro masivo de fastidio. Preguntó por Malte Metzgen mientras se aflojaba el nudo de la corbata. Cuando la secretaria le dijo que aún no había llegado, se sentó a esperarlo. Desentonaba bastante con el resto de los presentes. Se secó el sudor de la frente con un pañuelo y enseguida empezó a escribir frenéticamente en su teléfono móvil.


  Greta volvió a retomar la lectura. De repente tuvo la fuerte sensación de que todas las miradas apuntaban hacia ella. ¿Sería posible que estuvieran enterados de su romance con el teniente Stevic? Mikael y ella habían sido tan discretos como se podía serlo en un pueblo aficionado al chisme como Mora. Se veían tarde en la noche la casa de alguno de los dos. Y nunca se citaban en lugares públicos. Pensó en su padre: pondría el grito en el cielo si se enteraba de que estaban juntos. Cuando se encontraban frente a los demás, solo eran Greta, la dueña de Némesis, y Mikael, el teniente de policía; la hija y el subordinado del inspector Lindberg. Claro que, en los casi dos meses que hacía que estaban encontrándose a escondidas, alguien con la vista entrenada y la lengua afilada, podía haberlos descubierto. Para peor, en el Lasarett se sentía en territorio enemigo; un lugar donde podía perder la batalla y encima salir herida. Si bien la doctora Halden ya no trabajaba en el hospital y no había regresado de Falun, no podía olvidar que Mikael aún continuaba casado ni que Pia era siempre un tema de conversación que quedaba flotando en el aire como una enorme burbuja que en cualquier momento estallaría encima de sus cabezas. Él nunca la mencionaba y ella prefería no preguntar.


  Imposibilitada de concentrarse en la lectura, Greta guardó su ejemplar de Los vigilantes del faro en el bolso y se puso de pie. La secretaria del doctor Metzgen la miró por el rabillo del ojo.


  —Telma, ¿sabe cuándo va a llegar el doctor? Hace una hora que estoy esperando y eso que tenía cita previa ¬—manifestó sin preocuparse por simular que estaba molesta.


  La mujer cerró un cuadernito de tapas amarillas y lo metió en el cajón antes de contestarle.


  —No lo sé, Greta. Se suponía que llegaba este mediodía de Gotemburgo, pero he llamado a su casa y nadie lo ha visto. Tampoco me responde al móvil. —Miró al resto de los pacientes y al visitador médico de impecable traje oscuro—. Creo que será mejor que reprograme las citas para otro día. No tiene caso que sigan esperando.


  —¿Es normal que se demore?


  —No. Viaja a Gotemburgo dos veces al mes porque tiene allí una tía enferma. Sin embargo, siempre llega a tiempo para atender la consulta —le informó.


  —Se habrá retrasado el vuelo —supuso la pelirroja. Era evidente que, a la sobrina de Pernilla Apelgren, la tardanza de su jefe la tenía angustiada.


  —El doctor odia los aviones —se apresuró a aclararle—. Prefiere viajar en automóvil, aunque le lleve más tiempo.


  Qué manía de irse en auto y desperdiciar tantas horas en la carretera, pensó Greta.


  —¿Te parece bien el próximo martes a las tres? —le preguntó la mujer sin apartar la vista de la pantalla.


  La verdad era que prefería no volver, pero, qué remedio, no tenía otra opción.


  —Me parece bien, Telma.


  —Te apunto entonces.


  Continuó escribiendo, y Greta aprovechó para observarla. Telma Apelgren era una de esas típicas solteronas de pueblo que vivía con la única compañía de su gato en una casita al final de la calle Lundvägen, cerca del lago Siljan, con un jardín de ensueño que era la envidia de muchos en Mora. Debía de tener poco más de cuarenta años y era la única sobrina de Oscar y Pernilla. Greta no entendía por qué una mujer como ella seguía sola. Vestía siempre de forma elegante, con trajecitos de moda. Se animaba a los más ajustados, a pesar de algunos kilos de más que engrosaban su figura y solía peinarse el cabello rubio en un estirado rodete encima de la cabeza. Tenía ojos bonitos, de una tonalidad grisácea y la piel de porcelana. Era simpática y siempre tenía una palabra amable o una sonrisa para los demás. Sin dudas, la mujer era un dechado de virtudes, el botín perfecto de cualquier hombre soltero en Mora; sin embargo, seguía sola. Ni siquiera un novio se le conocía. Si en el pueblo nadie sabía de él, era realmente porque no existía un hombre en su vida.


  Se despidió de ella con una sonrisa; abandonó el consultorio del doctor Metzgen a toda prisa. Estaba por subirse al Mini Cabrio cuando el móvil comenzó a sonar en el interior de su bolso. Torn de Evergrey era el tono que había elegido para identificar a Mikael. No podía haber elegido otra: era su canción; la que sonaba de fondo la primera vez que habían hecho el amor en su apartamento.


  —Hola, extraño —dijo al tiempo que se metía en el auto para escapar del agobiante calor de julio.


  Mikael rio.


  —Hola, pelirroja. ¿Cómo estás?


  Se mordió el labio inferior. Se habían visto la noche anterior, en el departamento de él. Mikael había cocinado para ella, preparándole pytt i panna, uno de sus platos favoritos. Aunque se había esforzado en no arruinar la cena, había freído demasiado la cebolla y la carne casi se le había chamuscado. Por lo tanto, salvaron la noche con una pizza, que literalmente devoraron mientras miraban un capítulo de Forbrydelsen. Después de dormir unas horas entre sus brazos, se había escabullido en medio de la noche para regresar a su apartamento donde Miss Marple la esperaba inquieta.


  —Bien, estoy yendo a la librería. Tengo que preparar la próxima reunión del Club de Lectura —respondió por fin. Decidió no comentarle que había estado en el hospital. La visita fallida al ginecólogo era un tema que prefería evitar. En realidad, nunca hablaban sobre el asunto más allá de lo necesario. Mikael sabía que ella se cuidaba y le bastaba para sentirse seguro. Sin embargo, estaba cansada de tomar la píldora, por eso había fijado una cita con el doctor Metzgen para que le recomendara otro método anticonceptivo.


  —Te fuiste sin despedirte anoche —le reprochó de repente Stevic.


  —Dormías tan profundamente que me dio pena despertarte.


  —Tengo ganas de verte, Greta.


  Ella notó que él había bajado la voz. Lo más probable era que la sargento Wallström o su padre estuvieran cerca.


  —¿El inspector anda por ahí?


  —Sí. Nina y él regresaron hace un rato de almorzar —le informó—. Últimamente, tardan cada vez más. Todo está demasiado tranquilo, y este calor insoportable solo aumenta el mal humor.


  —¿Algún caso interesante?


  —Un altercado doméstico, un robo en la tienda del señor Sudd que al final ni siquiera fue un robo y, déjame pensar, ¡ah, sí!: una riña de borrachos en el Försgården.


  Greta sonrió. Compartía su frustración. Ella, al menos, se conformaba con intentar descubrir quién era el asesino antes de llegar al final en las novelas que leía. Ningún caso notable había ocurrido en el pueblo en los últimos meses. Los asesinatos de Kerstin Ulsteen y Mattias Krantz parecían alejarse en el tiempo cada vez más. Mora se había sumido en el típico letargo veraniego. Los más jóvenes y aventureros habían abandonado el pueblo para pasar la temporada estival en el sur o en el continente. Hanna, tras la mala experiencia de haber conocido a Evert Gordon, había sido una de las que hizo la maleta de improviso para pasar unos días en la isla de Vrångö. La rubia había insistido en llevar a su amiga, incluso la había amenazado con no volver a hablarle nunca más si se negaba a acompañarla. Fue entonces que Greta se vio obligada a revelarle que se estaba viendo a escondidas con el teniente Stevic. El entusiasmo desmedido de Hanna tras conocer la verdad hizo que, por un instante, se arrepintiera de habérselo contado. Después, cuando la fotógrafa logró calmarse y asimilar el hecho de que, por fin, Mikael y ella estaban juntos, supo que podía confiar en su discreción. Además, era imposible ocultarle cualquier cosa y, tarde o temprano, hubiese terminado por descubrirlo. Ella y Lasse eran los únicos que sabían del romance. Esperaba que se mantuviera así por mucho tiempo. No quería ni siquiera pensar en lo que diría su padre si se enteraba. Desde que conocía a Mikael, el inspector Lindberg se había empeñado en evitar cualquier posible acercamiento entre ellos. Incluso había urdido el plan de unirla a Niklas Kellander, quien había llegado a Mora para investigar el crimen de Kerstin Ulsteen. Desde ya que no había funcionado. Aun así, no pensaba desistir y, en las últimas semanas, había tratado de convencerla de que lo llamara a Estocolmo para retomar el contacto con él.


  —¿Por qué te has quedado callada de repente? ¿No estarás tramando algo a mis espaldas, no?


  —Pensaba en Niklas —respondió como si fuera lo más natural del mundo.


  Durante unos cuantos segundos solo lo escuchó respirar al otro lado de la línea. ¿Cuándo aprendería a cerrar la boca antes de soltar una tontería?


  —¿Kellander? ¿Acaso has vuelto a saber de él?


  Se sopló el flequillo y apoyó el brazo en la ventanilla del auto.


  —No; hace tiempo que no hablamos, aunque mi padre insiste para que lo haga —dijo por fin.


  —Sigue creyendo que es el hombre perfecto para ti —manifestó con el ánimo desinflado.


  —No me importa lo que el inspector Lindberg crea —lo tranquilizó—. Es contigo con quien quiero estar.


  “Aunque mi padre nunca lo apruebe” completó Mikael para sus adentros lo que estaba implícito en la frase de ella.


  —¿Nos vemos esta noche?


  —Hoy tengo que ir a cenar a casa de tía Ebba. Es el cumpleaños de Julia: si no voy se puede desatar la tercera guerra mundial.


  —Está bien. Creo que entonces aceptaré la invitación de Cerebrito para ir al pub que abrió la semana pasada y que según sus propias palabras, “está de puta madre”. Me tomaré un par de cervezas bien frías antes de meterme en la cama.


  Greta percibió cierto reproche en la voz. Tenía razón en enojarse. Cuando se trataba de alguna reunión familiar, él siempre quedaba fuera. Se moría de ganas de decirle que le encantaría llegar a casa de su tía Ebba prendida de su brazo y anunciar que estaban juntos, pero no quería presionarlo. Sabía que el enojo se le pasaría, siempre era así.


  —Te quiero —le susurró con la voz ronca.


  Lo escuchó suspirar.


  —Yo también te quiero, Greta.


   


  


  * * *


   


  


  Anne-lise Ivarsson aminoró el andar. Comprendió que había sido una locura salir a esa hora a la calle con las temperaturas abrasadoras que azotaban la región desde hacía un par de semanas. Se acarició la barriga por encima del vestido de algodón y se detuvo un momento para tomar aire. La tarde anterior, ella y su esposo habían pasado por esa misma calle cuando se dirigían a cenar a lo de sus suegros y había visto la muñeca que se exhibía en el escaparate de la juguetería. Cuando le había dicho a Willmer que se detuviera porque quería comprarla, él le había respondido que estaban llegando tarde y que su madre odiaba la impuntualidad. Así, durante toda la noche, se mostró con cara de pocos amigos y le importó muy poco que su esposo o los padres de él se dieran cuenta.


  Nadie le impediría que comprara esa muñeca. Aminoró la marcha al acercarse a la juguetería. El local estaba a pocos metros de Némesis. Vio a Greta acomodando unos libros en un pequeño exhibidor que había colocado en la acera, junto a la puerta. Cuando la pelirroja la vio, alzó la mano para saludarla. Se habían conocido en la escuela, luego dejaron de verse y retomaron la amistad gracias al Club de Lectura. A pesar del avanzado estado de gravidez y de la desaprobación de Willmer, Anne-lise se había inscripto y trataba de asistir a cada una de las reuniones.


  Siguió unos cuantos metros y se detuvo frente al escaparate de la juguetería. Apoyó ambas manos en el cristal. Allí estaba, parecía que la esperaba a ella. Una muñeca con el pelo negro azabache, enormes ojos azules y un vestidito pomposo de color rojo.


  De repente, tuvo la fuerte sensación de estar siendo observada. Giró sobre sus talones, pero no vio a nadie. Greta seguía colocando libros en el exhibidor. Una pareja de turistas pasó junto a ella y un vehículo atravesó la calle en dirección a Vasagatan.


  Recordó entonces el incidente de la semana anterior. Había salido a dar un paseo con Willmer y notó que él miraba constantemente a través del espejo retrovisor. Cuando le preguntó qué pasaba, le dijo que nada. Esa misma noche, algo intranquilo le mencionó que creía que alguien los estaba siguiendo. No había vuelto a ocurrir algo similar y se tranquilizaron diciéndose que tal vez el embarazo los había vuelto más paranoicos de lo normal. Era el primer hijo de ambos y los dos vivían en continuo estado de alerta, mucho más cuando faltaba tan poco para que diera a luz.


  La paranoia debía ser una de las consecuencias del embarazo.


  Sí, seguramente era eso.


  Capítulo 2


   


  


  Los Hansson habían decidido tirar la casa por la ventana en el cumpleaños número dieciocho de su hija Julia. Pontus se había encargado de construir un cobertizo en el patio trasero en caso de que se pusiera a llover. Ebba se había esmerado preparando el banquete para la fiesta: pastelillo de Runeberg, torta princesa, kanelbullars y por supuesto, no podían faltar los dulces favoritos de la agasajada, los chokladboll.


  Además de la familia, habían sido invitado un grupo de amigos de Julia, de los cuales, uno de ellos se ocupó de inmediato de amenizar la reunión con buena música.


  Karl llegó acompañado de la sargento Wallström. Su relación con Nina ya no era secreto para nadie, así que no había vacilado en llevarla con él. Era, sin embargo, la primera aparición formal frente a la familia completa como pareja, y el inspector no pudo evitar sentirse presa de los nervios.


  Nina le apretó la mano.


  —Tranquilo —le susurró al oído.


  Él sonrió. Rápidamente su hermana y su cuñado salieron a darles la bienvenida. Todo resultó natural; entonces Karl se pudo relajar. Con inquisidores ojos recorrió el patio en busca de Greta.


  —La niña todavía no llegó —le informó Pontus mientras le entregaba a él y a su flamante compañera unas cervezas—. Lasse nos dijo que venía en camino, que se entretuvo en la librería.


  Nina sonrió al escuchar el término que había usado el hombre para referirse a Greta.


  —Supongo que ya estarás planeando su fiesta de cumpleaños, ¿no? —tanteó Ebba mirando a su hermano; luego se dirigió a Nina con un gesto de resignación en su semblante—. Es casi imposible tramar algo en secreto sin que Greta termine enterándose.


  Karl asintió, aunque estaba convencido al igual que su hermana que lo de armar algo a espaldas de Greta era un caso perdido desde el vamos. Buscó el apoyo de Nina. La observó por encima de la lata de cerveza.


  —Espero contar con ayuda extra este año.


  —Me encantará colaborar —respondió con entusiasmo—. Lograremos que Greta no sospeche nada, ya verán.


  —Les espera una misión bastante complicada —vaticinó Pontus dándole una palmadita a su cuñado en la espalda antes de entrar a la casa detrás de su mujer.


  Greta seguía sin aparecer; Karl esperaba que el retraso de su hija no tuviera que ver con lo que se estaba imaginando.


  —Ven, vamos a saludar a tu sobrina. Espero que le guste lo que le compré —dijo Nina mostrándole una bolsita marrón con el logo de la tienda Fjäll & Natur.


  Cuando estaban felicitando a la cumpleañera, Karl vio a Greta en el interior del salón que le daba un abrazo a Ebba. Algo había cambiado en ella; ese cambio lo inquietaba. En el último tiempo se esmeraba mucho más en su arreglo; incluso había empezado a usar zapatos de tacón que le sumaban centímetros de altura, pero que, sabía muy bien, le hacían doler los pies.


  Se separó del pequeño grupo que se había apiñado alrededor de Julia y salió a su encuentro.


  —Hija, qué bueno que hayas podido venir. —La estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Greta le dio un beso en la mejilla y, cuando miró por encima del hombro paterno, divisó a Nina en el patio.


  —Me alegro que te hayas decidido a traerla por fin.


  Estaba a punto de decirle algo, cuando Lasse apareció de repente y la arrastró hacia el exterior para unirse a los demás jóvenes. Greta saludó a Nina agitando la mano.


  —¿Y el teniente Stevic? —le preguntó su primo, aunque conocía la respuesta de antemano. Él, al igual que Hanna, era partidario de que Greta debía blanquear el romance con el policía lo antes posible. Si su tío se enteraba por otro lado, iba a ser catastrófico. Muchas veces, Lasse le había servido de coartada, pero, en Mora, el chisme y la indiscreción reinaban en cada esquina. Cualquier día, alguien iba a ver lo que no debía, empezaría a atar cabos y, entonces, adiós romance secreto.


  —Salió con Peter Bengtsson a tomar un par de cervezas bien frías antes de meterse en la cama —contestó parafraseando a Mikael.


  —¡Ah! ¿La agente Thulin también iba?


  Greta lo fulminó con la mirada. El propio Mikael le había contado que Miriam y Peter estaban saliendo; aun así, no podía pasar por alto el hecho de que era el propio Mikael quien solía arrancarle suspiros a la muchacha. Prefirió no responderle y se acercó a saludar a su prima. Como le daba vergüenza reconocer que se había olvidado de comprarle un regalo, le dijo que podía pasar cualquier día por Némesis y elegir el libro que más le gustara.


  Rápidamente, la música y la energía de los jóvenes hicieron que Greta se olvidara de todo lo demás. Se sintió como una más de ellos. Aceptó encantada bailar con uno de los amigos de Julia y bebió más cerveza de la cuenta. Devoró un par de chokladboll, aunque sabía que el chocolate más tarde le pasaría factura, acumulándose irremediablemente en su cadera.


  Estaba bailando salsa con su tío Pontus, cuando notó que su padre se alejaba hacia un sector del patio con el teléfono móvil en la mano. Por el semblante del rostro, supo qué algo no andaba bien. Lo siguió con la mirada. Karl se acercó a Nina, habló con ella y se marcharon a toda prisa por la puerta trasera sin despedirse de nadie.


  ¿Qué habría sucedido?


   


  


  * * *


   


  


  Mikael terminó de beber la tercera cerveza y se reclinó en el sillón. El lugar, tal como se lo había adelantado Bengtsson, era acogedor. La decoración rememoraba los años 70 y la música que sonaba de fondo no estaba mal tampoco. La compañía era agradable, pero, desde que había puesto un pie en el lugar, no podía dejar de pensar en Greta. Ni siquiera los malos chistes de Cerebrito o las anécdotas de Miriam consiguieron que la apartara de su mente.


  Estaba con Greta, pero, al mismo tiempo, sentía que había muchas cosas que los separaban. Cuando se trataba de su círculo íntimo, siempre quedaba afuera. Tenía ganas de ponerle fin a esa situación incómoda de una buena vez. De todos modos, debía tomar coraje antes de hablar con Karl. Atinó a pedir otra cerveza, aunque se arrepintió enseguida. Miriam los abandonó un momento para ir al tocador. Peter aprovechó para preguntarle por la pelirroja. Si bien no eran grandes amigos, en el último tiempo solían hablar no solo de trabajo.


  —¿Cómo está Greta? Hace días que no la veo por la comisaría.


  —Está bien —fue la escueta respuesta del teniente.


  Bengtsson no quiso indagar mucho más. Aunque Stevic no se lo había contado, suponía que estaba enredado con la hija del inspector. Miriam, quien poco a poco se iba haciendo a la idea de que no iba a ver nunca nada entre ella y Mikael, también lo sospechaba. Se preguntó cuánto tiempo más tardaría Karl Lindberg en enterarse.


  Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, el móvil de Stevic comenzó a sonar. Se inclinó hacia un lado para sacarlo del bolsillo y se sorprendió de ver el nombre de su jefe en la pantalla.


  —Karl, ¿qué sucede?


  —Ha habido un accidente en las afueras del pueblo, en la quebrada que está pasando la fábrica de cristales —le comunicó—. Un auto se ha precipitado al vacío y ha explotado. Necesito que vengas cuanto antes.


  —Salgo de inmediato para allá.


  Antes de abandonar el bar, le pidió a Peter que regresara a la comisaría con la agente Thulin porque, al parecer, después de varias semanas de aburrida calma y calor sofocante, esa iba a ser una noche bastante movida.


  Cuando estaba llegando al lugar del siniestro, se cruzó con el camión de bomberos que ya iba de regreso a Orsa. El accidente había ocurrido en una zona de difícil acceso, si bien la quebrada se hallaba junto a la carretera 26, el terreno allí era bastante escabroso. Al menos contaban con la ventaja de que era verano y gracias al famoso sol de medianoche sueco todavía no había oscurecido.


  Se apeó del Volvo y, de inmediato, lo envolvió el olor a combustible y chatarra quemada. Cuando estaba dirigiéndose hacia uno de los senderos aledaños, notó las huellas en el pavimento. Se agachó para observarlas mejor. Era evidente que un vehículo había tratado de frenar muy cerca de la orilla. Aquellas eran marcas de tracción. Un poco más lejos, en dirección a la carretera, había más y pertenecían a otro coche. El diseño de los neumáticos era distinto. Karl le había dicho que se trataba de un accidente, pero las evidencias apuntaban a otra cosa. Se agachó para pasar por debajo del cordón policial y, con cuidado, comenzó a descender por una de las veredas que llevaban al fondo del barranco. Estuvo a punto de perder el equilibrio, pero alcanzó a sujetarse de una saliente. Lanzó una blasfemia y continuó bajando. Se acercó a sus compañeros. Cuando vio los zapatos de la sargento se preguntó cómo diablos había hecho para llegar hasta allí sin romperse una pierna.


  —Stevic —lo saludó el inspector Lindberg sin ningún rasgo de emoción en la voz. Llevaba la camisa remangada y un poco por fuera del pantalón. El cabello se le había pegado a la frente a causa del sudor. Los casi treinta grados centígrados que debían soportar casi a diario desde que había comenzado la ola de calor se multiplicaban allí abajo debido al chasis del auto que aún ardía.


  Nina, en cambio, le dio la bienvenida con una sonrisa.


  —Hola, Mikael. ¿Interrumpimos algún plan?


  —Nada importante, una salida con amigos. Parece que ustedes no pueden decir lo mismo —comentó con cierta ironía que solo la sargento captó.


  Nina se peinó el cabello con los dedos.


  —Un cumpleaños —respondió sin agregar nada más.


  Mikael asintió y fingió no estar enterado del evento.


  —¿Qué tenemos?


  El inspector se adentró un poco más en la quebrada y ambos lo siguieron. Por un momento, el hedor era tan intenso que se vieron obligados a cubrirse la nariz. Frederic Grahn se asomó por uno de los costados del auto siniestrado.


  —El cuerpo está totalmente calcinado. Será difícil recuperar alguna pieza dental para identificarlo o una muestra de adn, pero no imposible —informó, esperanzado—. Lo único que puedo decirles por ahora es que la víctima es un hombre.


  —Creo que podemos identificarlo de otro modo —intervino Mikael desde la parte posterior. Sacó un pañuelo del bolsillo y frotó la matrícula hasta que comenzaron a aparecer dos números y una letra—. Es parcial, pero confío en que sea suficiente para que nos dé un nombre. ¿Por qué no han llegado todavía el resto de los peritos?


  —Cuando recibimos la llamada, Strassman lo reportó como un accidente —respondió Nina.


  —Es evidente que no lo fue —rebatió Stevic—. Las huellas en la carretera indican que hubo otro vehículo involucrado.


  El inspector Lindberg masculló algo entre dientes y se llevó ambas manos a los bolsillos.


  —Que los peritos hagan moldes de las huellas y que peinen la zona mañana a primera hora. Nuestra prioridad ahora es identificar a la víctima. Si tenemos entre manos un homicidio es mejor que nos movamos rápido.


  —Bien. —Le tomó una fotografía a la matrícula parcialmente quemada—. Se la enviaré a Bengtsson para que empiece a cotejarla con la base de datos del Departamento de Tránsito.


  Nadie dormiría esa noche. Conociendo a Karl, lo más probable era que hasta que no supieran quién era el hombre que había terminado en el fondo de aquella quebrada, completamente carbonizado, no podrían irse a descansar.


  Luego de que partieron rumbo a la comisaría, el lugar se comenzó a llenar de curiosos.


  La paz de la cual había gozado Mora los últimos meses estaba a punto de romperse.


   


  


  * * *


   


  


  Cerca de las cuatro de la madrugada, la base de datos arrojó un nombre: Willmer Ivarsson. El Indigo 3000 había sido adquirido por la víctima cinco años atrás y nunca se había visto involucrado en algún siniestro. Hasta ahora. Ni siquiera tenía una multa por exceso de velocidad.


  Todos sabían de quién se trataba: Ivarsson pertenecía a una de las familias fundadoras de Mora. Había estudiado economía en Estocolmo y tenía un futuro prometedor como financista; sin embargo, decidió quedarse en el pueblo, donde abrió su propio estudio contable y se casó con su novia de la infancia, Anne-lise Metzgen.


  No sería fácil hablar con ella. La joven estaba en la última etapa de su embarazo, por lo que una noticia semejante podía desatar otra tragedia. Por esa razón, Karl decidió esperar a que amaneciera para comunicarle a la familia la terrible novedad. Unas horas más o unas horas menos no perjudicarían la investigación. Además, después de pasar toda la noche en la comisaría, todos necesitaban tomar un respiro.


  Mikael llegó rendido a su apartamento. Moría por una ducha y una cerveza fría. Arrojó las gafas encima de la mesa del salón y echó un vistazo al contestador telefónico. La lucecita roja le arrancó una sonrisa que se borró cuando comprobó que solo había una llamada de su agente de seguros. Frustrado, buscó una lata de Crocodile en el refrigerador y bebió el primer sorbo lentamente para saborearlo bien. Una delicia. Se pasó la lengua por el labio superior. Con la cerveza en mano se dirigió a su habitación. Ya en el pasillo le llegó el aroma del perfume. Todo su cuerpo reaccionó ante aquel olor que se había vuelto tan familiar en los últimos meses.


  Volvió a sonreír.


  La puerta estaba entreabierta. Entró con sigilo y descubrió a Greta durmiendo en su cama. La luz del sol que se filtraba por la ventana le daba de lleno en la espalda y le hacía brillar aún más la roja melena. Se acercó hasta la mesita de noche; dejó la lata de cerveza encima. Cuando contempló como la sábana de seda se adhería a la curva sinuosa de sus caderas, comprendió que había sido una decisión acertada entregarle una copia de las llaves del apartamento para que ella le diera sorpresas como esa.


  Respiró hondo y comenzó a quitarse la ropa hasta quedar completamente desnudo. Se deslizó junto a ella para luego delinear con el dedo la línea de su columna desde el cuello hasta la parte baja de la espalda. Greta dio vuelta la cabeza y abrió lentamente los ojos. Una sonrisa picarona se le dibujó en el rostro cuando se dio cuenta de que Mikael no llevaba ropa. Él se inclinó y le besó el hombro, luego siguió hacia la nuca y le lamió la curva del cuello. A ella le resultaba fascinante sentir aquellos labios que recorrían esa parte sensible de su cuerpo. Colocó ambos brazos encima de la almohada y se dedicó a disfrutar.


  Mikael apartó la sábana y con lentitud la giró hasta hacerla quedar boca arriba. Ella no estaba desnuda, pero el diminuto conjunto de encaje que la cubría la hacía más deseable. Buscó sus labios y la besó con intensidad, como si quisiera borrar el mal trago que había pasado por no poder acompañarla al cumpleaños de su prima. Ella le hundió los dedos en el pelo, que volvía a estar largo y le daba ese toque salvaje que tanto le gustaba. Mikael se apartó para contemplarla.


  —Me gusta que me sorprendas —dijo acariciando su abdomen.


  Las manos de Greta tampoco se quedaron quietas. Recorrió el pecho del teniente y subió en forma pausada hasta el rostro. Con el dedo índice le rozó el labio inferior. Él fingió devorarlo, y ella sonrió.


  —Quería verte, pero me dormí esperándote.


  —Ajá… —respondió mientras se colocaba encima de ella.


  Rápidamente el fino sostén de encaje fue hacerle compañía a la ropa de Stevic. Se inclinó y comenzó a torturarla mordisqueándole los pezones. El cuerpo de Greta respondió de inmediato.


  —¿Hubo… hubo un accidente, no? —preguntó ella de repente.


  Mikael levantó de mala gana la cabeza y la miró.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Por uno de los amigos de Julia. Su hermano trabaja como velador en la fábrica de cristales y le contó por teléfono lo que había ocurrido. Si fue un accidente, no entiendo por qué llegas recién a esta hora… —Abrió los ojos bien grandes—. No lo fue, ¿verdad? ¡Se trata de un crimen!


  Las palabras de Greta tuvieron el mismo efecto que un balde de agua fría. Se retiró y se acostó a su lado. Se cubrió el cuerpo desnudo con la sábana porque estaba visto que no harían el amor esa noche. Respiró con calma y contó hasta cinco. Allí estaba de nuevo con ese eterno jueguito de la detective aficionada. Cuando se trataba de un misterio por resolver, cualquier cosa en la vida de Greta quedaba relegada a un segundo plano. Incluso él.


  —¡Vaya! Ahora entiendo por qué has venido en realidad —se quejó.


  —Sabes que soy curiosa —le dijo acomodándose encima de él, luego comenzó a dibujar círculos en su pecho con la clara intención de aplacarle el mal humor.


  El gesto dio resultado. Mikael la abrazó y disfrutó jugueteando con su pelo mientras intentaba conformarse.


  —No ha sido un accidente —reconoció por fin: se sabía perdedor en aquella batalla.


  —¿Quién es la víctima?


  Como Mikael no respondió enseguida, Greta se dio cuenta de que era alguien a quien ella conocía.


  —¡Oh, Dios! ¿De quién se trata?


  —Willmer Ivarsson.


  Greta se quedó aturdida. No reaccionó enseguida.


  Willmer. Pensó en Anne-lise y en el hijo que estaba a punto de nacer. Esa misma tarde la había visto frente al escaparate de la juguetería con su enorme barriga, soportando más que nadie el intenso calor. Después de que ambas se graduaran de Sanktmikael, no se habían frecuentado mucho en los últimos años, pero, cuando una tarde se presentó en Némesis y se declaró fanática de las novelas de Agatha Christie, ella y Greta congeniaron de inmediato. Anne-lise se había convertido no solo en una de las nuevas integrantes del Club de Lectura sino también en una amiga. Bastó saber que había bautizado a su gata Jane en honor a Miss Marple, para considerarla como tal.


  —Pobre Anne-lise —susurró con la voz ahogada—. ¿Ya le han avisado?


  —No; tu padre consideró que, debido a su estado, no era prudente presentarse en medio de la madrugada para darle semejante noticia.


  Greta asintió. No importaba a qué hora le comunicaran a Anne-lise que el padre de su hijo ya no volvería a casa: nada atenuaría el dolor de perder a su esposo en aquellas terribles circunstancias.


  Nuevamente la tragedia se cernía sobre el pueblo de Mora. Una muerte atroz volvía a golpearlos.


  Willmer Ivarsson.


  No sabía mucho de él, salvo lo que la propia Anne-lise le había contado: que era un buen marido y esperaba ansioso la llegada de su primer hijo. ¿Quién podría tener un motivo para querer asesinarlo? Con aquel interrogante rondando en su mente, cerró los ojos y trató de dormir, pero ni ella ni Mikael pudieron conciliar el sueño en lo que quedaba de esa noche.


  
    

  


  Capítulo 3


   


  


  Greta se fue del apartamento de Mikael cerca de las siete después de desayunar apenas con un zumo de naranjas. Desde que se había enterado de la muerte de Willmer Ivarsson, no podía dejar de pensar en Anne-lise. Temía que la muchacha no lo soportara; por lo tanto, decidió que, después de abrir Némesis, se acercaría hasta la propiedad de los Metzgen para pasar un rato con ella. Había sido idea de Felicia, la madre de Anne-lise, que la pareja se mudara a la casa familiar para estar pendiente de su única hija durante el último tramo del embarazo. Por lo menos, no se encontraría sola cuando la policía le comunicara la funesta noticia. ¿Sería el padre de Greta quien llevaría a cabo tan desagradable misión? ¿O acaso le tocaría a Mikael mirar a los ojos de la joven y decirle que su esposo había sido asesinado?


  Ni siquiera quería imaginárselo, mucho menos estar en sus zapatos. En momentos como ese, agradecía no haber convertido en realidad el sueño de Karl de que siguiera sus pasos.


  Apenas puso un pie dentro del apartamento, la recibió Miss Marple con sus parloteos. Se había asegurado de llenarle el cuenco de semillas la noche anterior, pero, cuando se acercó a la jaula, descubrió que estaba lleno. Había unas cuantas plumas desperdigadas por el piso.


  —¿Qué has estado haciendo, bandida? —Abrió la puerta para que saliera.


  La lora se apartó.


  —Ven, Miss Marple.


  Comenzó a caminar en círculos. Sin embargo, no asomó ni una sola vez la cabeza fuera de la jaula. Greta se cruzó de brazos.


  —No tengo ánimos para aguantar tus desplantes, Miss Marple —le advirtió, fingiendo que se iba.


  Miró por encima de su hombro mientras se alejaba. La lora se colgó de la hamaca hasta quedar patas arriba.


  —¡Greta mala! ¡Greta mala! —chilló balanceándose hacia delante y hacia atrás.


  Se detuvo frente a la puerta de la cocina. No era más que otro de sus berrinches. Se habían originado poco después de que Mikael empezara a visitarla con asiduidad por las noches. Apenas él se iba, Miss Marple empezaba con los ataques de celos. Podía pasarse todo el día sin comer o sin salir de la jaula en actitud de rebeldía. Repetía una y otra vez el nombre del teniente acompañado de una grosería. Pero lo de arrancarse las plumas ya era demasiado. Fue hasta la alacena y buscó el frasco de almendras. No se las merecía, pero era el único modo que conocía para congraciarse con ella.


  Regresó al salón y descubrió que la lora ya no estaba en la jaula.


  —¿Miss Marple? ¡Mira lo que tengo para ti! —la llamó agitando el frasco.


  No asomó ni el pico. La buscó por todas partes y cuando no la encontró, se asustó. Estaba a punto de llamar a su primo para que la ayudara a buscarla cuando escuchó un ruido que provenía de la habitación.


  Descubrió que la puerta del armario estaba entreabierta. Se acercó para espiar en el interior. La muy ladina había logrado derribar una de las perchas y se había envuelto con uno de sus pañuelos. No supo si reprenderla o comérsela a besos. Le acercó la mano para que trepara, pero no lo hizo. Entonces le mostró el frasco con las almendras. Miss Marple se subió por su brazo hasta acomodarse en el hueco del hombro. Cuando comenzó a picotearle el cabello, comprendió que las almendras nuevamente habían obrado el milagro.


  —¡Picarona! ¿Mira cómo te has puesto? —La miró apenada mientras le acariciaba el plumaje. Si continuaba con aquella manía, se quedaría sin plumas. Se sentó en la cama y le dio una almendra—. Debes hacerte a la idea de que Mikael me visite, Miss Marple.


  —¡Mikael, Mikael! —repitió alarmada batiendo las alas con fuerza.


  Greta se vio obligada a dejarla en el suelo. Cerró el frasco de las almendras y la dejó sola. Tarde o temprano se acostumbraría.


  Se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta tras de sí. Mientras se daba una ducha, la oyó canturrear su canción favorita. Cuando se cansó, empezó a insultar a Mikael. Tenía un repertorio propio de palabrotas: desde feo, malo, tonto hasta otras peores que Greta ignoraba de dónde las había aprendido.


   


  


  * * *


   


  


  Ese jueves por la mañana, la desagradable tarea de informarle a la familia de la víctima lo sucedido recayó en el teniente Stevic y la sargento Wallström. Abandonaron la comisaría cerca de las nueve. Esperaron en vano los resultados de los registros dentales, que se retrasaron más de lo previsto debido a la condición en la que se hallaba el cuerpo. Tampoco se había podido extraer adn de los tejidos. Hasta ese momento, solamente tenían el nombre del propietario del vehículo; poco, pero suficiente para presentarse en la propiedad de los Ivarsson y hablar con su esposa.


  Cuando llegaron, una de las vecinas les informó que Anne-lise y Willmer se habían mudado a la casa de los padres de ella. Se dirigieron entonces a la propiedad de los Metzgen, al otro lado del pueblo.


  Nina se recogió el cabello con una gomita de plástico y se pasó la mano por la nuca. Les esperaba otra jornada calurosa. Observó por el rabillo del ojo a su compañero.


  —¿Todo bien? —Últimamente evitaba hablar con ella sobre su vida privada. Sospechaba las razones, pero no había querido presionarlo.


  Mikael asintió en silencio.


  —Anoche vi a Greta.


  Nina notó el rictus en su rostro. Él siguió concentrado en observar el camino.


  —¿Sí?


  —Sí. Fue en el cumpleaños de Julia. La hubieras visto cómo bailaba con los amigos de su prima. Se convirtió enseguida en el alma de la fiesta. —Intentó interpretar qué se escondía detrás de su actitud y, aunque Mikael sabía camuflarse muy bien cuando quería, siempre terminaba adivinando qué le pasaba.


  Él apretó el volante con fuerza como si así pudiera borrar de un plumazo las imágenes que empezaron a sucederse una tras otra en su cabeza. Veía a Greta rodeada de varios muchachos jóvenes. Bailaba aferrada al brazo de alguno de ellos, sonriendo, dejando que la tocaran. Los celos le nublaron la visión y maldijo en silencio, o al menos eso es lo que le pareció. Cuando miró a Nina, supo que lo había hecho en voz alta.


  —¿Me lo vas a contar o no?


  —No hay nada que contar —respondió tajante.


  —Eres un libro abierto para mí, Stevic. Y sé que te pasa algo. Creo saber de qué se trata, aunque no voy a meterte presión. Cuando necesites una oreja, aquí estaré.


  A Mikael se le hizo un nudo en la garganta. Nina siempre había sido su confidente; sin embargo, había preferido ocultarle el romance con Greta por temor a que cometiera alguna infidencia delante del inspector Lindberg. Se estaba hartando de esconder sus sentimientos y de jugar al amante furtivo. Al principio, le había parecido incluso excitante. Últimamente, por el contrario, pensaba que lo mejor era hablar con Karl y soltarle la verdad de una vez por todas. Sabía que el hecho de continuar casado le jugaba en contra, pero estaba dispuesto a zanjar ese asunto lo antes posible. Comenzaba a creer con seriedad que, aunque Pia no existiera, Karl nunca consentiría que él estuviera con su hija. Para el inspector seguía siendo un mujeriego empedernido; alguien a quien no podía imaginar como yerno. Antes de plantarse frente a él y decirle que amaba a su hija, debía demostrarle primero que había cambiado. Por primera vez desde que se habían visto esa mañana, le sonrió a su compañera.


  —No sé qué haría sin ti, Wallström.


  —Probablemente meter la pata una y otra vez —bromeó.


  Doblaron en Tingsnäsvägen y lo primero que vieron fue el Mini Cabrio rojo estacionado frente a la propiedad de los Metzgen.


  —Vaya, por qué será que no me sorprende —comentó Nina antes de bajarse del Volvo. Era verdad que las noticias volaban en un pueblo como Mora, sobre todo las malas, pero tenía la sensación de que la hija de Karl siempre se enteraba antes que nadie.


  Mikael tampoco se sorprendió de ver el auto de Greta. Después de haberle contado lo que había ocurrido, y conociendo su interés innato por los misterios, era lo más natural del mundo encontrarla allí.


  Atravesaron el estrecho sendero que conducía a la casa. Tras llamar a la puerta una mujer bajita de cabello entrecano les abrió.


  —Buenos días. Soy el teniente Stevic y ella es la sargento Wallström.


  —Qué bueno que hayan llegado por fin. La familia los está esperando desde hace rato —les dijo algo nerviosa.


  Los policías intercambiaron miradas.


  —¿Crees que Greta haya sido capaz de abrir la boca? —le preguntó Nina en voz baja mientras el ama de llaves los invitaba a pasar.


  Mikael no supo qué responderle. Quería confiar en el buen juicio de Greta, pero la pelirroja era impulsiva y casi siempre terminaba cometiendo alguna imprudencia.


  Estaban a punto de entrar al salón, cuando Greta les salió al paso. De inmediato, notaron la consternación en su rostro.


  —No es Willmer —manifestó luego de que el ama de llave se fuera.


  Mikael frunció el entrecejo.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Willmer está con Anne-lise ahora mismo. Creo que la víctima es su padre —afirmó.


  —¿El doctor Metzgen?


  —El mismo. Debía regresar ayer al mediodía de Gotemburgo después de visitar a una tía enferma, pero no lo ha hecho. Tanto su familia como Telma, su secretaria, han tratado de localizarlo, aunque ha sido inútil. Cuando llegué y vi que Willmer estaba vivo, casi me da algo…


  —¿Cómo te enteraste de lo ocurrido? —la interrumpió Nina.


  Mikael y Greta se quedaron callados. Ella trató de inventar una respuesta creíble, pero no se le ocurría ninguna. Descartó de inmediato decirle que lo había leído en el periódico, ya que, si bien la prensa se había hecho eco del suceso rápidamente, nadie mencionaba aún el nombre de la víctima.


  —Eso es lo que menos importa ahora, Nina —intervino Mikael—. Hablemos con la familia.


  Él entró al salón, seguido por ambas. Nina miró a Greta y, cuando la notó desconcertada, le sonrió. Solo había una manera de que la pelirroja supiera de la supuesta identidad de la víctima: sus sospechas acababan de ser confirmadas.


  Un hombre de cabello oscuro, vestido con un impecable traje de diseñador se les acercó.


  —Sten Metzgen, hermano de Malte —se presentó y extendió su brazo.


  —Soy el teniente Stevic. —Señaló a su compañera—. Ella es la sargento Wallström.


  También se encontraban Felicia Nielsen, la esposa del doctor, quien, sentada en un sillón de un solo cuerpo, retorcía frenéticamente un pañuelo entre las manos. Anne-lise, también muy nerviosa, era contenida por su esposo Willmer. En un rincón del salón, Malin Galder, la esposa de Sten Metzgen, bebía un whisky en las rocas. Observaba al resto con un gesto indiferente.


  —El ama de llaves nos ha dicho que esperaban nuestra llegada —manifestó Mikael mientras estudiaba al núcleo familiar. Todo señalaba que el cuerpo en el auto era el del doctor que no aún aparecía, pero prefería esperar a tener los resultados del laboratorio antes de comunicar algo de manera oficial.


  Nuevamente, fue Sten Metzgen quien tomó la palabra.


  —Así es. Esta mañana temprano hemos denunciado la desaparición de mi hermano a la policía de Gotemburgo. Ellos nos dijeron que enviarían a alguien…


  —¿Es verdad que ha habido un accidente en las afueras del pueblo? —interrumpió Felicia al borde del llanto.


  Se hizo un silencio generalizado. Greta miró a Mikael. Notó que vacilaba en responder.


  —Sí —dijo por fin. Ya no tenía caso ocultarles lo sucedido—. Tenemos una víctima fatal sin identificar, sin embargo hay algo que deben saber…


  Cuando se detuvo, Nina decidió intervenir.


  —El vehículo está registrado a su nombre, señor Ivarsson.


  Lo que sucedió a continuación fue digno de una escena de alguna de las películas de Bergman. Felicia Nielsen estalló en un grito desgarrador; luego, musitó el nombre de su esposo una y otra vez mientras lloraba desconsolada aferrada al brazo de su cuñado. Anne-lise no pudo soportar la noticia y se desvaneció. La cuñada del doctor sostenía en su mano el vaso de whisky ya vacío y permanecía inmóvil. Los dos hombres fueron los únicos que no perdieron la compostura.


  —Es él —musitó Sten Metzgen—. Tomó prestado el auto de Willmer porque el suyo se encontraba en el taller.


  Greta estaba pendiente de Anne-lise que, de a poco, comenzaba a reaccionar. De todos modos, paraba bien la oreja para no perderse nada de lo que sucedía a su alrededor.


  —Muy bien, nosotros estamos esperando los resultados de los registros dentales para confirmar si se trata efectivamente del doctor Metzgen —manifestó Mikael, aunque a esa altura ya no quedaban dudas.


  —¿Necesitan que alguien se acerque a la morgue para reconocer el cuerpo? —preguntó Willmer, que dejó a su esposa bajo el cuidado de Greta—. Yo puedo hacerlo.


  Nina negó con la cabeza.


  —No hace falta, señor Ivarsson. —Obvió decirle que los restos estaban tan carbonizados que sería imposible que alguien pudiera reconocer en ellos a Malte Metzgen.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuvieron contacto con él? —Mikael sabía que tal vez no era el momento adecuado para empezar con el interrogatorio, pero cuánto antes obtuvieran respuestas, mejor.


  —Yo hablé con él ayer por la mañana, antes de que saliera de Gotemburgo —respondió Anne-lise sin dejar de temblar. A su lado, Greta le sobaba el hombro.


  —¿Por qué no tomó un vuelo hasta allí si su auto estaba averiado?


  En un impulso, fue Greta quien le contestó.


  —El doctor odiaba viajar en avión.


  Mikael la fulminó con la mirada.


  —Me lo dijo Telma, su secretaria —se apresuró a aclarar.


  —Greta tiene razón. Papá prefería pasarse varias horas en la carretera antes que subirse a un avión.


  —Teniente, sargento, ¿sería posible continuar con este interrogatorio en otro momento? Acabamos de enterarnos que mi hermano ha muerto —pidió Sten con el semblante endurecido. Parecía poco afectado, aunque de seguro la procesión la llevaba por dentro.


  Mikael y Nina dejaron de hacer preguntas. Ante todo, debían respetar el dolor de la familia.
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